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La juventud y los 
momentos actuales 

- • • -

No son precisamente los momentos actuales los 
más adecuados para enfíascarse en análisis y apre­
ciaciones teóricas. íáin que pudiera calificarse de bi­
zantina lá discusión en til sentido, chocaría sin em­
bargo con el carácter mis acusado de la lucha de mo­
mento; de esta lucha coitra el fascismo bárbaro de 
los militares sin honor:febril, absorbedora de ener­
gías. Pero bueno y útil será sin embargo, que la Ju­
ventud revolucionaria no pierda en ningún momento 
de su vida el norte de sus actuaciones, y menos la rec 
titud de la pauta que a él ha de conducirla. Siempre 
el éxito estará coi dicionado a la apreciación dialécti­
ca de los hecí c», naturalmente cuando el acero revo­
lucionario de quien interpreta es de buena ley. En 
una palabra que la Juventud progresiva, libre, no 
puede, si ha de merece? éstos calificativos tomar co­
mo fin lo que es sólo medio.Equivald' ía a esfumar en 
el camino la potencia revolucionaria. No es hora, re­
petimos, de disquisiciones, pero sí de cuidar que el 
fragor de la lucha física se embote del todo el cere­
bro y la reflexión. 

La Juven|iid ha puesto al servicio de la lucha contra 
el filo-fascismo torvo de los «patriotas» españoles to­
do lo que poseía. Su sangre se derrama heroicamente 
en las barricadas y los campos de lucha muchas vi­
das han sido sacrificadas en holocausto a las liberta­
des humanas. No ha alelo en bald^. El fascismo se de­
bate en la, agonía, cruel y estúpida como todo lo su­
yo. La liqiiidación definitiva está muy próxima. Pero 
la Juventud debe calibrar la significación histórica de 
los momentos actuales con toda precisión. Sin hacer 
estéril ninguna de SUB posibilidades. 

¡A luchar sin desmayos y a aprender en el com­
bate! 

Nuestro gran Dimitrof ha dicho: «Ha de apren­
derse combatiendo». Y no puede ni debe la Juventud 
echar la aseveración en saco roto. 

Los del "orden" 
y la "familia" 
Ya ríe de nuevo la oi»dad. La 

cara hosca-y acongojada de los 
días psaadoB va desú^^ciendo su 
oeflo y recobrando su aspecto ha­
bitual. 

Van y vienen por las oaJies unos 
hombres de aspecto cansado y fe­
bril; son los que han dado au san­
gre generosa en holooautt> a la 
Ubertad. Han oomiio Qal, han 
descansado peor, pero ni una pro­
testa ni una queja sale d« gas la­
bios. Solo desean poder segair co­
laborando en la obra do libera-
<dón oon todas ins fuena«. Se ofre 
oen voluntarlos para don^e sea y 
para lo que sea. Todo les da lo 

mismo con tal de servir a su pa­
tria. 

Otros rostros se ven por ahf. 
Rostros paleros, afeitados, llenos 
de vida y de salud. Parecen har­
tos y deben de estarlo pues son 
los que siempre lo han tenido to­
do. Hemos estado seis u ocho días 
sin ver esas caras risueñas y feli­
ces ¿Dóüde ha estado? ¡Si habla 
sen loB sommiers de lascamah! 
Vuelven a su tertulit hübita l y 
hasta ya se atreven a mirar a Io> 
milicianos eon una soniiaa que 
quiere ser irónica y no es más 
que cobarde y cínica. 

Son los que siempre han dicho 

?ue sus postulados eran corden y 
imilla». Los admiradores del oro­

pel, de la ctiaraDga y de la patrio­
tería. Los que se han libnuio de 
quintas por dinero o por inf uen-̂  
cias sin dejar de hablar encendí 
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damentí de la «patria», De todo 
tienen: bálarines, aficionados a 
foros, mujeriegos, bebeiores, de 
t do,« n una palabra.Lo únieo que 
no saben hacer es trabaj .r y cfger 
uu arma cuando su libertíid peli­
gra. cu>indo su pati i i se hunde s -
cavada ea sus cimientos por uuos 
charrascos facciosos, cobardes y 
patricidas. 

Son los somstenibtas, los de la 
U. P. los de Acción Popu'ar. Los 
que se han eucaramado en las ca­
rrozas triunfa'es sin haber antes 
ayudado a empujar esas carrozas 
en sus pasos difíciles. 

S m los «apo íticos» que leían el 
«A B C», «El Debate, y «Ya». ¡Or­
den! Toila una vida ponderando el 
orden y cuan do el orden se sub­
vierte, cuando se intenta asestar 
una puñalada a la Nación, huyen 
como ratas, se esconden, para sur­
gir a la semana, perfamadi s, en 
gominadcs, con la roya del piintn 
lón^impecable, hartas, felices y re­
bosantes de satisfacción. 

Hay heridos, muertos, hau: bre, 
niños sin bogar y sin aumento... 
ancianos sin cobijo y sin apoyo. 
Hay tamb'éa cafés y cervecerías 
llenas de parásitos, de hombres 
jóvenes, p etóiicos de vida. Todos 
los conocéis, camarades. No se han 
ofrecido en les momentos difíciles 
para nada, ni siquiera para cortar 
hilas para los heridos. No hemos 
tenido su ayuda ni material ni 
moral. No lo olvidéis. Cuando la 
paz renazca, cuando el pueblo 
triunfante haya aplastado para 
siempre a la hidra reaccionaria, 
DO olvidéis, no olvidéis jamá^,ca­
marades, que hubo unos indivi­
duos parapetados detrás de su co­
bardía, de SQ egoísmo y de su fal­
ta de virilidad. 

JOSÉ MORANTE 

Quienes en estas horas de 
angustia nacional regatean 
sacrificios intencionadamente, 
son unos miserables y malva­
dos, y deben ser denunciados 
públicamente para que la jus­
ticia popular sancione debi­
damente tan horrible como co* 
barde crimen. 

nCEDAXiXiA 
AüTerao 

No habían transcurrido 
muchos minutos de estar 
en poder de los sediciosos 
—quienes con su ceguera 
e incomprensión ocasiona­
ron el derramamiento de 
la sflngre que hoy riega, a 
raudales, el solar patrio, 
mancillado por quienes no 
supieron hacer honor a su 
honor — algunos de los 
obreros que elevaron, sin 
palabras inútiles, a la má­
xima sublimidad los con 
ceptos de «ciudadanía» y 
proletariado, sin esperar 
al resultado definitivo de 
la alocada empre8a,fueron 
sopietidos a régimen de 
tortura. 

Mmnú 
Mientras el mientaáo 

apartó el capital para el 
pago de nunfórosos eríme-
i ^ y el sostenimiento de 
Ift ¿uerra civil que hoyaao-Sj 
l i l l a nación espafiola, y 
^u^ó, después, de ta ein-
~ I, a ofteoitdevse eú &a0 

cubiles como fieras que ol­
fatean el liedor de los cadá­
veres, las milicias^después 
de batir a los enemigos de 
la República y de los tra-
bajadores,tuvieron las má­
ximas consideraciones pa­
ra los que, alzándose con­
tra el poder legítimo, ha­
bíanse metido de hecho en 
las redes de la Justicia. 

Canto 

Los «incultos», los «san­
guinarios», la «horda», la 
«canalla», supieron condu­
cirse con tal corrección en 
los momentos (ín (jue su 
espíritu — alocado quizás 
por eltriunfo sobre la «cul­
turas—pudo llevarles a re­
presalias justificadas, que 
en tal espejo pueden con­
templarse los que,con apa­
riencia de personas, son en 
realidad,verdaderos mons­
truos. 

TRESCES 

Comisaría de orden públi­
co y Vigilancia de Alme­

ría y 80 provincia 

Entre los detenidos a disposi­
ción de esta Comisaría se encuen­
tran los sigaiertes: 

Juan J. Vivas Pérez, José Rapa 
lio, Rogelio Pomares Velázquez, 
Octavio Martínez Iniesta, Agustín 
Sabates Paulo, Julio Panlagua Po­
rras, Juan Sáez Mirón, Juan Abe-
lla Mastrat, Fernando García del 
Pino, Antonio Hall Vivas, Baldo-
mero López Cañizares, Mariano 
Torrea Martínez, Antonio Salva­
dor Zea, Luis Moreno Molina, Leo­
poldo Yalverde Díaz, Juan Gimé­
nez Moreno, José Mollinedo Gate-
na, Gabriel Matarín Matarín, Tri­
nidad Alonao Panlagua, Nicolás de 
Torres Gómez, Manuel Maldona-
1o M-ttuerzo, Ezequiel Go zález, 
Juan Gtrcia Sánehez (D) El gar­
bancero, PranoisGO Roano Ubeda, 
Manuel Salinas M El coleta, Luía 
Belda Sorlano, Francisco Gonzá­
lez Vera, Andrés Santos Matarín, 
Antonio Lao Martín, Leopoldo 
Martínez Romero, Gregorio Mora­
les Membrive, Pedro Antonio Al-
mécija, José Luis Qaintas, Juan 
de la Cruz Navarro, Antonio Gon 
zález Egea, José Gairado Román, 
Jaime Oalatrava Romero, Joié 
Ulnez'Hiramelli y Diego Parra 
González; y otros muchos que por 
no hacer eata lista interminable 
dejamos de reseftar. 

t i teléfono de ¡ADE­
LANTE! es el 1282 

Siluetas del iÉ&UnU 

El miliciano desconocido 
Salieron, entre palabrotas cnar<' 

teleras, chocar de espuelas y t»-
c|eteo de ametralladoras y caño­
nazos, unos lionabres de bigotes ri> 
gidos y de voz que quería im:tar 
lus clamores del mar en furia.Erao, 
realmente, con el armamento que 
poseían, con los miles de hombrea 
que les seguían, con el dinero do­
nado por los potentados, un mar 
furioso, un viento iracundo y ¿é? 
racanado que asolaría todo lo que 
al paso de ellos se opusiera: de­
seos, voluntades, corazones. ¡Toda 
Btpaña era de ellos! ¡La nación ea-
paüola había caído ya en las ga­
rras del Fascia! 

Pero snrgió un obstáculo: el mi-
licimo. No era nada: uua pefti 
opuesta al curso del torrente, una 
débil pared frente a las iras del. 
mar embravecido. Nada: psjarillo 
frente a la soberbia del i^uila, 
brizna que arrastraría el vendaval 
desatado. Mal comido y mal ata­
viado; sin armamento eficaz; SÍQ 
instrucción militar ni coacepto d» 
la disciplina... Y venció. Se estre­
lló el mar contra él, peña inoom-
movible a tofos ios embates; hizo 
que se le rindieran lo) lobos del< 
viento. El pajarillo fatigó al ágai-
la, y la domina; la brizna de ps j | | 
se convirtió en ariete formidable.. 
No había armamento, ni uoifo*-
mes viítosos, ni conocíraiei to de 
la técnica militar... Pero había co­
razón. Y hftbía un ideJ ljmib<WQ 
en el cerebro y en el espíríti;!. 

Los sefiores de ios bigote* fí,é; 
ros y de la voz melodramátle» 
fueron vencidos por el miliciano 
desconocido. No es de extraíltar. 
Salían aquéllos del cnattel y ve- ' 
nían de an pasado lleno de ini-
qoidades y privilegios. Salfa el 
otro, el miliciano, dt;i osmpa y de 
la ciudad, de los trigales áurcjiM y-
los frutales soleados y del estro-' 

Eito—canción viotoriosa del tni-
8Jo—de las fábricas ennegre­

cidas. Y, sobre todo, se diiiglíi -
se dirige—hacia nn porvenir lle­
no de sol de justicia y de aires de 
páz y humanidad. 
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